
-------------- Texto Litúrgico ----------------

PRIMERA LECTURA

Pondré enemistad entre tu descendencia y la de la mujer.

Lectura del libro del Génesis 3, 9-15

Cuando Adán comió del árbol, el Señor Dios lo llamó y le dijo:
«¿Dónde estás?».
Él contestó:
«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí».
El Señor Dios le replicó:
«¿Quién te informó de que estabas desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que te
prohibí comer?».
Adán respondió:
«La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto y comí».
El Señor Dios dijo a la mujer:
«¿Qué has hecho?».
La mujer respondió:
«La serpiente me sedujo y comí».
El Señor Dios dijo a la serpiente:
«Por haber hecho eso, maldita tú
entre todo el ganado y todas las fieras del campo;
te arrastrarás sobre el vientre
y comerás polvo toda tu vida;
pongo hostilidad entre ti y la mujer,
entre tu descendencia y su descendencia;
esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial 129, 1-8

R. Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa.

Desde lo hondo a ti grito, Señor;
Señor, escucha mi Voz;
estén tus oídos atentos
a la voz de mi súplica. R.

Si llevas cuenta de los delitos, Señor,
¿quién podrá resistir?
Pero de ti procede el perdón,
y así infundes temor. R.

Mi alma espera en el Señor,
espera en su palabra;
mi alma aguarda al Señor,
más que el centinela la aurora.



Aguarde Israel al Señor,
como el centinela la aurora. R.

Porque del Señor viene la misericordia,
la redención copiosa;
y él redimirá a Israel
de todos sus delitos. R.

SEGUNDA LECTURA

Creemos, y por lo tanto, hablamos

Lectura de la segunda carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 4,
13–5, 1

Hermanos:
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: «Creí, por eso hablé»,
también nosotros creemos y por eso hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor
Jesús también nos resucitará a nosotros con Jesús y nos presentará con vosotros ante él.
Pues todo esto es para vuestro bien, a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor
sea el agradecimiento, para gloria de Dios.
Por eso, no nos acobardamos, sino que, aun cuando nuestro hombre exterior se vaya
desmoronando, nuestro hombre interior se va renovando día a día.
Pues la leve tribulación presente nos proporciona una inmensa e incalculable carga de
gloria, ya que no nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no se ve; en efecto, lo que
se ve es transitorio; lo que no se ve es eterno.
Porque sabemos que si se destruye esta nuestra morada terrena, tenemos un sólido
edificio que viene de Dios, una morada que no ha sido construida por manos humanas,
es eterna y está en los cielos.

Palabra de Dios.

EVANGELIO

Ha llegado el fin de Satanás

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 3, 20-35

En aquel tiempo, Jesús llegó a casa con sus discípulos y de nuevo se juntó tanta gente
que no los dejaban ni comer. Al enterarse su familia, vinieron a llevárselo, porque se
decía que estaba fuera de sí.
Y los escribas que habían bajado de Jerusalén decían:
«Tiene dentro a Belzebú y expulsa a los demonios con el poder del jefe de los
demonios».
El los invitó a acercarse y les hablaba en parábolas:
«¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino dividido internamente no puede
subsistir; una familia dividida no puede subsistir. Si Satanás se rebela contra sí mismo,
para hacerse la guerra, no puede subsistir, está perdido. Nadie puede meterse en casa de



un hombre forzudo para arramblar con su ajuar, si primero no lo ata; entonces podrá
arramblar con la casa.
En verdad os digo, todo se les podrá perdonar a los hombres: los pecados y cualquier
blasfemia que digan; pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón
jamás, cargará con su pecado para siempre».
Se refería a los que decían que tenía dentro un espíritu inmundo.
Llegan su madre y sus hermanos y, desde fuera, lo mandaron llamar.
La gente que tenía sentada alrededor le dice:
«Mira, tu madre y tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan».
Él les pregunta:
«Quiénes son mi madre y mis hermanos?».
Y mirando a los que estaban sentados alrededor, dice:
«Estos son mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de Dios, ese es mi
hermano y mi hermana y mi madre».

Palabra del Señor.

-------------- Exégesis---------------

Comentario Mons Stra Straubinger (Mc 3 20-35)

21. Ha perdido el juicio: No porque el oído se horrorice de la frase, deja ésta de ser
histórica (Maldonado). Véase Lucas 14, 26 y nota. La incomprensión de los
parientes de Jesús, confirmada en Juan 7, 5, es una advertencia para los que
hemos de ser sus discípulos; pues Él nos anunció que correríamos igual suerte.
Cf. Mateo 10, 35 ss.; 13, 57 y nota.

22. Sobre Beelzebul véase Mateo 10, 25 y nota. Éste fue el pecado que cometieron
los jefes de la nación judía: el atribuir a Satanás lo que era obra del Espíritu
Santo. Jesús hace ostentación de mansedumbre al detenerse a demostrar lo
absurdo de tan blasfemas aseveraciones. Cf. Mateo 12, 24-28; Lucas 11, 15-20;
Cf. Juan 10, 20; 16, 9 y nota.

23. La blasfemia contra el Espíritu Santo se caracteriza por la malicia y
endurecimiento del pecador. De ahí la imposibilidad de que sea perdonada. La
misericordia no puede concederse al que no quiere aceptarla.

24. Admiremos la modestia en esta actitud de la Virgen Madre, concordante con la
conducta silenciosa y oculta que siempre le vemos observar frente a la vida
pública de Jesús.

25. Tus hermanos: Véase la nota a Mateo 12, 46, 34. Jesús no desprecia los lazos de
la sangre; pero les antepone siempre la comunidad espiritual (Lucas 11, 28 y
nota). María es la bendita, más porque creía en Cristo que por haberlo dado a luz
(San Agustín).



-------------- Comentario teológico ---------------

San Juan Pablo II

María en la vida oculta de Jesús

Audiencia general, 29 de enero de 1997.

3. Alguien podría pensar que a María le resultaba fácil creer, dado que vivía a diario en
contacto con Jesús. Pero es preciso recordar, al respecto, que habitualmente
permanecían ocultos los aspectos singulares de la personalidad de su Hijo. Aunque su
manera de actuar era ejemplar, él vivía una vida semejante a la de tantos coetáneos
suyos.

Durante los treinta años de su permanencia en Nazaret, Jesús no revela sus cualidades
sobrenaturales y no realiza gestos prodigiosos. Ante las primeras manifestaciones
extraordinarias de su personalidad, relacionadas con el inicio de su predicación, sus
familiares (llamados en el evangelio «hermanos») se asumen —según una
interpretación— la responsabilidad de devolverlo a su casa, porque consideran que su
comportamiento no es normal (cf. Mc 3, 21).

En el clima de Nazaret, digno y marcado por el trabajo, María se esforzaba por
comprender la trama providencial de la misión de su Hijo. A este respecto, para la
Madre fue objeto de particular reflexión la frase que Jesús pronunció en el templo de
Jerusalén a la edad de doce años: «¿No sabíais que debo ocuparme de las cosas de mi
Padre?» (Lc 2, 49). Meditando en esas palabras, María podía comprender mejor el
sentido de la filiación divina de Jesús y el de su maternidad, esforzándose por descubrir
en el comportamiento de su Hijo los rasgos que revelaban su semejanza con Aquel que
él llamaba «mi Padre».

4. La comunión de vida con Jesús, en la casa de Nazaret, llevó a María no sólo a
avanzar «en la peregrinación de la fe» (Lumen gentium, 58), sino también en la
esperanza. Esta virtud, alimentada y sostenida por el recuerdo de la Anunciación y de
las palabras de Simeón, abraza toda su existencia terrena, pero la practicó
particularmente en los treinta años de silencio y ocultamiento que pasó en Nazaret.

Entre las paredes del hogar la Virgen vive la esperanza de forma excelsa; sabe que no
puede quedar defraudada, aunque no conoce los tiempos y los modos con que Dios
realizará su promesa. En la oscuridad de la fe, y a falta de signos extraordinarios que
anuncien el inicio de la misión mesiánica de su Hijo, ella espera, más allá de toda
evidencia, aguardando de Dios el cumplimiento de la promesa.

La casa de Nazaret, ambiente de crecimiento de la fe y de la esperanza, se convierte en
lugar de un alto testimonio de la caridad. El amor que Cristo deseaba extender en el
mundo se enciende y arde ante todo en el corazón de la Madre; es precisamente en el
hogar donde se prepara el anuncio del evangelio de la caridad divina.

Dirigiendo la mirada a Nazaret y contemplando el misterio de la vida oculta de Jesús y
de la Virgen, somos invitados a meditar una vez más en el misterio de nuestra vida
misma que, como recuerda san Pablo, «está oculta con Cristo en Dios» (Col 3, 3).

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html


A menudo se trata de una vida humilde y oscura a los ojos del mundo, pero que, en la
escuela de María, puede revelar potencialidades inesperadas de salvación, irradiando el
amor y la paz de Cristo.

Catequesis (12-03-1997): La participación de María en la vida pública de Jesús

Audiencia general, 12 de marzo de 1997.

3. María, siguiendo de lejos las actividades de su Hijo, participa en su drama de sentirse
rechazado por una parte del pueblo elegido. Ese rechazo, que se manifestó ya desde su
visita a Nazaret, se hace cada vez más patente en las palabras y en las actitudes de los
jefes del pueblo.

De este modo, sin duda habrán llegado a conocimiento de la Virgen críticas, insultos y
amenazas dirigidas a Jesús. Incluso en Nazaret se habrá sentido herida muchas veces
por la incredulidad de parientes y conocidos, que intentaban instrumentalizar a Jesús
(cf. Jn 7, 2-5) o interrumpir su misión (cf. Mc 3, 21).

A través de estos sufrimientos, soportados con gran dignidad y de forma oculta, María
comparte el itinerario de su Hijo «hacia Jerusalén» (Lc 9, 51) y, cada vez más unida a él
en la fe, en la esperanza y en el amor, coopera en la salvación.

4. La Virgen se convierte así en modelo para quienes acogen la palabra de Cristo. Ella,
creyendo ya desde la Anunciación en el mensaje divino y acogiendo plenamente a la
Persona de su Hijo, nos enseña a ponernos con confianza a la escucha del Salvador, para
descubrir en él la Palabra divina que transforma y renueva nuestra vida. Asimismo, su
experiencia nos estimula a aceptar las pruebas y los sufrimientos que nos vienen por la
fidelidad a Cristo, teniendo la mirada fija en la felicidad que ha prometido Jesús a
quienes escuchan y cumplen su palabra.

Catequesis (05-01-2000): María, hija predilecta del Padre

Audiencia general, 5 de enero del 2000.

4. María es la única madre que puede decir, hablando de Jesús, «mi hijo», como lo dice
el Padre: «Tú eres mi Hijo» (Mc 1, 11). Por su parte, Jesús dice al Padre: «Abbá»,
«Papá» (cf.Mc 14, 36), mientras dice «mamá» a María, poniendo en este nombre todo
su afecto filial.

En la vida pública, cuando deja a su madre en Nazaret, al encontrarse con ella la llama
«mujer», para subrayar que él ya sólo recibe órdenes del Padre, pero también para
declarar que ella no es simplemente una madre biológica, sino que tiene una misión que
desempeñar como «Hija de Sión» y madre del pueblo de la nueva Alianza. En cuanto
tal, María permanece siempre orientada a la plena adhesión a la voluntad del Padre.



No era el caso de toda la familia de Jesús. El cuarto evangelio nos revela que sus
parientes «no creían en él» (Jn 7, 5) y san Marcos refiere que «fueron a hacerse cargo de
él, pues decían: «Está fuera de sí»» (Mc 3, 21). Podemos tener la certeza de que las
disposiciones íntimas de María eran completamente diversas. Nos lo asegura el
evangelio de san Lucas, en el que María se presenta a sí misma como la humilde
«esclava del Señor» (Lc 1, 38). Desde esta perspectiva se ha de leer la respuesta que dio
Jesús cuando «le anunciaron: «Tu madre y tus hermanos están ahí fuera y quieren
verte»» (Lc 8, 20; cf. Mt 12, 46-47; Mc 3, 32); Jesús respondió: «Mi madre y mis
hermanos son aquellos que oyen la palabra de Dios y la cumplen» (Lc 8, 21). En efecto,
María es un modelo de escucha de la palabra de Dios (cf. Lc2, 19. 51) y de docilidad a
ella.

5. La Virgen conservó y renovó con perseverancia la completa disponibilidad que había
expresado en la Anunciación. El inmenso privilegio y la excelsa misión de ser Madre
del Hijo de Dios no cambiaron su conducta de humilde sumisión al plan del Padre.
Entre los demás aspectos de ese plan divino, ella asumió el compromiso educativo
implicado en su maternidad. La madre no es sólo la que da a luz, sino también la que se
compromete activamente en la formación y el desarrollo de la personalidad del hijo.
Seguramente, el comportamiento de María influyó en la conducta de Jesús. Se puede
pensar, por ejemplo, que el gesto del lavatorio de los pies (cf. Jn 13, 4-5), que dejó a sus
discípulos como modelo para seguir (cf. Jn 13, 14-15), reflejaba lo que Jesús mismo
había observado desde su infancia en el comportamiento de María, cuando ella lavaba
los pies a los huéspedes, con espíritu de servicio humilde.

Según el testimonio del evangelio, Jesús, en el período transcurrido en Nazaret, estaba
«sujeto» a María y a José (cf. Lc 2, 51). Así recibió de María una verdadera educación,
que forjó su humanidad. Por otra parte, María se dejaba influir y formar por su hijo. En
la progresiva manifestación de Jesús descubrió cada vez más profundamente al Padre y
le hizo el homenaje de todo el amor de su corazón filial. Su tarea consiste ahora en
ayudar a la Iglesia a caminar como ella tras las huellas de Cristo.

Santo Padre Francisco

Ángelus del 18 de agosto del 2013: Signo de contradicción

Jesús dice a los discípulos: «¿Pensáis que he venido a traer paz a la tierra? No, sino
división» (Lc 12, 51). ¿Qué significa esto? Significa que la fe no es una cosa decorativa,
ornamental; vivir la fe no es decorar la vida con un poco de religión, como si fuese un
pastel que se lo decora con nata. No, la fe no es esto. La fe comporta elegir a Dios como
criterio- base de la vida, y Dios no es vacío, Dios no es neutro, Dios es siempre positivo,
Dio es amor, y el amor es positivo. Después de que Jesús vino al mundo no se puede
actuar como si no conociéramos a Dios. Como si fuese una cosa abstracta, vacía, de
referencia puramente nominal; no, Dios tiene un rostro concreto, tiene un nombre: Dios
es misericordia, Dios es fidelidad, es vida que se dona a todos nosotros. Por esto Jesús
dice: he venido a traer división; no es que Jesús quiera dividir a los hombres entre sí, al
contrario: Jesús es nuestra paz, nuestra reconciliación. Pero esta paz no es la paz de los
sepulcros, no es neutralidad, Jesús no trae neutralidad, esta paz no es una componenda a
cualquier precio. Seguir a Jesús comporta renunciar al mal, al egoísmo y elegir el bien,



la verdad, la justicia, incluso cuando esto requiere sacrificio y renuncia a los propios
intereses. Y esto sí, divide; lo sabemos, divide incluso las relaciones más cercanas. Pero
atención: no es Jesús quien divide. Él pone el criterio: vivir para sí mismos, o vivir para
Dios y para los demás; hacerse servir, o servir; obedecer al propio yo, u obedecer a
Dios. He aquí en qué sentido Jesús es «signo de contradicción» (Lc 2, 34).

[…]

Queridos amigos, también entre los parientes de Jesús hubo algunos que a un cierto
punto no compartieron su modo de vivir y de predicar, nos lo dice el Evangelio (cf. Mc
3, 20-21). Pero su Madre lo siguió siempre fielmente, manteniendo fija la mirada de su
corazón en Jesús, el Hijo del Altísimo, y en su misterio. Y al final, gracias a la fe de
María, los familiares de Jesús entraron a formar parte de la primera comunidad cristiana
(cf. Hch 1, 14). Pidamos a María que nos ayude también a nosotros a mantener la
mirada bien fija en Jesús y a seguirle siempre, incluso cuando cuesta.

-------------- Santos Padres ---------------

Catena Aurea: comentarios de los Padres de la Iglesia por versículos

Teofilacto, super Cum fortis armatus

22. Esto es, que estaba poseído y furioso, y por tanto querían apoderarse de El y
encarcelarlo como a endemoniado. Y los que tal pretendían eran los suyos, esto es, sus
deudos, sus compatriotas, o sus parientes.

27. En el fondo este ejemplo quiere decir: el demonio es fuerte; las alhajas son los
hombres, en los cuales se refugia. ¿Cómo, pues, podrá nadie apoderarse de las alhajas,
esto es, de los poseídos, sin vencer y sujetar antes al demonio? Por esto yo, que le
arranco las alhajas, es decir, que libero a los hombres del espíritu maligno, sujeto antes a
los demonios, los venzo y soy su enemigo. ¿Cómo decís, pues, que yo estoy poseído de
Beelzebú, y siendo amigo de los demonios los lanzo fuera?

Beda

22. Hay mucha distancia entre los que no entienden por su escasa capacidad la palabra
de Dios, como eran éstos de que se ha hablado, y aquéllos que la blasfeman adrede, y
que son por los que dice: «Al mismo tiempo los escribas, que habían bajado de
Jerusalén», etc. Y lo que no podían negar se esforzaban por alterarlo con una
interpretación errada, como si no fuesen obras de la Divinidad, sino del más impuro de
los espíritus, esto es, Beelzebú, que era el dios de Ecrón, pues Beel es el mismo Baal, y
zebú quiere decir mosca, significando por tanto Beelzebú hombre de las moscas [1] por
la inmundicia de la sangre de las víctimas que se le sacrificaban. Con este repugnante
nombre llamaban al príncipe de los demonios: «Es por Beelzebú, príncipe de los
demonios, por quien expulsa a los demonios», decían.

https://www.deiverbum.org/mc-03_22-30/#_edn1


Los escribas, que habían bajado de Jerusalén, blasfemaban; pero la muchedumbre que
viene de aquella ciudad y de otras partes de la Judea y de los pueblos gentiles sigue al
Señor. Porque la muchedumbre del pueblo judío había de precederle a Jerusalén en el
tiempo de la pasión con palmas y cánticos de alabanza, mientras que los gentiles
deseaban verle, y los escribas y fariseos trataban de su muerte.

27-29. El Señor ató también al fuerte, esto es, al diablo, en cuanto que le impidió
sedujera a los elegidos, y entrando en la casa, o en el mundo, le quitó la casa y las
alhajas, o los hombres, ya que librándolos del poder del diablo los ha unido a su Iglesia.
O bien destruyó su casa, puesto que distribuyó entre los apóstoles y sus sucesores todas
las partes del mundo dominadas en otro tiempo por el antiguo enemigo, para que
atrajesen a los pueblos al camino de la vida. Así, pues, manifiesta el Señor el gran
crimen que cometían al exclamar que era obra del diablo la que conocían que era de
Dios, cuando dice: «En verdad os digo que todos los pecados se perdonarán», etc. No se
perdonarán todos los pecados y blasfemias a todos los hombres en general, sino a los
que hayan hecho penitencia proporcionada a sus errores en esta vida. Porque es un error
el de Novaciano, que niega pueda ser perdonado el que no sale vencedor del martirio,
como también el de Orígenes, quien afirma que todos los pecadores después del juicio
universal y de innumerables evoluciones de los siglos, habrán de alcanzar el perdón de
sus pecados: error que combaten las siguientes palabras del Señor: «Pero el que
blasfemare contra el Espíritu Santo no tendrá jamás perdón».

No se debe con todo tener por reos de blasfemia irremisible a los que no creen que el
Espíritu Santo sea Dios, porque no lo niegan por malicia diabólica, sino por humana
ignorancia.

Notas

[1] Baal-Zebul, «Baal, el Príncipe», divinidad filistea adorada en Ecrón. Baal-Zebub:
Señor de las moscas es un juego de palabras burlesco sobre el verdadero nombre de la
divinidad (ver nota Biblia de Jerusalén: 2Re 1,2s) .

San Juan Crisóstomo, homilae in Mattaeum, hom. 42

23-26. Demuestra el Señor que era imposible lo que decían los blasfemos escribas,
confirmando su demostración con un ejemplo. «Mas Jesús, prosigue, habiéndolos
convocado les decía o refutaba con estos símiles. ¿Cómo puede Satanás expeler a
Satanás?» Es como si dijera: Es forzoso que quede asolado un reino dividido en guerra
interna, que es lo que se ve en las casas y en las ciudades: por esto si se divide en sí
mismo el reino de Satanás, de modo que Satanás expulse de los hombres a Satanás, se
aproximará la desolación del reino de los demonios. El reino de éstos consiste en tener
sujetos a los hombres. Por lo tanto, si son arrojados de los hombres, la disolución de su
reino es inevitable, mientras que, si conservan aún potestad sobre los hombres, es claro
que su reino dura todavía, y no está dividido contra sí mismo.

https://www.deiverbum.org/mc-03_22-30/#_ednref1


28-29. Y ciertamente dice que tiene excusa la blasfemia contra El, porque no lo veían
sino como un hombre despreciable y bajo; pero que no tendrá perdón la dirigida contra
Dios, y la blasfemia contra el Espíritu Santo es contra Dios, porque el reino de Dios es
obra del Espíritu Santo. Por esto, pues, dice que es irremisible la blasfemia contra el
Espíritu Santo. Ahora, en lugar de estas palabras: «Pero será reo de eterno delito», dice
el Evangelista: «Ni en este siglo, ni en el futuro» ( Mt 12,32). Debemos distinguir en
esto el juicio según la ley que mandaba matar al que blasfemaba el nombre de Dios (
Lev 24,15), y el juicio de la otra vida: la segunda ley no excusa semejante delito. El que
se bautiza queda fuera de este siglo, y los judíos desconocían la remisión que se obra
por el bautismo. Al que atribuye por tanto al demonio los milagros y la expulsión de los
demonios, que son obras solamente del Espíritu Santo, no le queda excusa ninguna por
su blasfemia, y siendo ésta tal contra el Espíritu Santo no puede ser perdonada. Les
decía esto porque le acusaban de que estaba poseído del espíritu inmundo.

San Agustín, de Verbo Domini, serm. 11, 12

28-29. O es la impenitencia misma la blasfemia contra el Espíritu Santo que no se
perdona. El hombre, que con su dureza y corazón impenitente va atesorando ira y más
ira ( Rm 2), blasfema de palabra o con el pensamiento contra el Espíritu Santo, por
quien se perdonan los pecados. «Porque le acusaban -prosigue- de que estaba poseído
del espíritu inmundo», para manifestar que la causa ostensible de hablar así era que
decían que lanzaba al demonio por Beelzebú; no porque sea blasfemia que no pueda
perdonarse, puesto que se consigue su perdón con una verdadera penitencia, sino porque
era ocasión de anunciar esta sentencia por el espíritu inmundo, a quien el Señor muestra
dividido contra sí mismo por efecto del Espíritu Santo, quien une a los que acoge,
perdonando los pecados que los dividían contra sí mismos: remisión a cuya gracia nadie
resiste, sino el que tiene la dureza de un corazón impenitente. En otro pasaje dijeron del
Señor los judíos que estaba poseído por el demonio ( Jn 8), y sin embargo, no les dijo
que blasfemaban contra el Espíritu Santo, porque no le injuriaban al punto de
presentarle dividido en sí mismo, como Beelzebú, por quien dijeron que podían ser
lanzados los demonios.

-------------- Guión ---------------

Guión X Domingo Del Tiempo Ordinario
9 de junio de 2024 - CICLO B

1ª. LECTURA: (Gn 3, 9-15)

Este texto, muy conocido, constituye a la vez, el análisis psicológico y religioso de todo
lo que, a partir de allí, será tentación, pero también victoria de Dios, a la que se verá
asociada el hombre.



SALMO RESP.: (129, 1-8)

1. En el Señor se encuentra la misericordia.

2ª. LECTURA: (2 Co 4, 13–5, 1)

San Pablo nos comunica su experiencia personal: en medio de sus sufrimientos y de sus
luchas, Cristo es quien verdaderamente lo sostiene.

EVANGELIO: (Mc 3, 20-35)

En este relato del santo Evangelio, vemos el combate y la derrota de Satán; y en él, la
certeza que en esta lucha, hoy la Iglesia no libra un combate imposible: sabe que tiene a
Cristo consigo.

ORACIÓN DE LOS FIELES:

Y ahora, queridos hermanos, en la certeza que Dios nos ama y conscientes que todo
lo que le pedimos Él lo escucha, presentémosle nuestras necesidades y las de nuestros
hermanos.

A cada una de las peticiones responderemos orando:

"POR CRISTO, ESCÚCHANOS SEÑOR"

❖ Por la Santa Iglesia, para que todos los que la formamos, viviendo en intimidad con
Cristo y cumpliendo siempre tu voluntad, recibamos permanentemente la gracia para
vencer en la tentación, oremos...

❖ Por nuestro obispo y todos los que cuidan de este pueblo tuyo, para que guiados por
ellos podamos formar una Iglesia diocesana que viva permanentemente la fidelidad al
mensaje de salvación, oremos...

❖ Por nuestra patria, para que seamos capaces de una verdadera conversión de nuestros
corazones, y así Dios vuelva a ser el fundamento de nuestra vida y de nuestra moral ,
oremos...

❖ Por todos los que sufren, para que el dolor y la necesidad de nuestros hermanos no
nos sean indiferentes y tengamos siempre el gesto y la palabra oportuna frente a quien
se siente explotado y deprimido, oremos…



❖ Por toda nuestra comunidad, para que ante toda tentación de pecado, busquemos la
ayuda de tu Hijo, conscientes que su poder es infinitamente superior y es el único que
puede salvarnos, oremos...

Dios rico en misericordia, que con la muerte y resurrección de tu Hijo has derrotado
al demonio y a la misma muerte, concédenos la sabiduría y fortaleza necesarias para
que, ante toda tentación de pecado, acudamos a su ayuda para derrotarlo y poder
alcanzar así, la verdadera vida. Te lo pedimos por Él que contigo vive y reina por los
siglos de los siglos.

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS:

Deseamos fervientemente que Dios sea el verdadero fundamento de nuestras vidas, por
eso ahora, junto al pan y el vino, se las presentamos junto con todas nuestras cosas, para
que también sean consagradas.

COMUNIÓN:

El Señor nos ha dicho en el Evangelio: "el que hace la voluntad de Dios, ese es mi
hermano, mi hermana y mi madre". Y ahora se nos ofrece en alimento, en fortaleza para
esta tarea.

DESPEDIDA:

Concluimos nuestra celebración en la certeza que, aunque el hombre exterior que hay en
cada uno de nosotros se encamine hacia su ruina, el hombre interior se renueva cada día
por la íntima unión con Cristo; en el momento de debilidad sabemos que es Él quien nos
sostiene.


